
Editorial

Mayor General 
Nicacio de Jesús Martínez Espinel
Director Escuela Superior de Guerra

La edición número 241 de la Revista Fuerzas 
Armadas continúa la tendencia de las 

ediciones  precedentes  en el sentido de analizar 
y profundizar sobre  los principales problemas 
y las misiones más acuciantes del momento 
histórico actual, tanto en el contexto mundial, 
como en el regional y nacional. El futuro de las 
amenazas emergentes de la Seguridad y Defensa 
y las nuevas  formas  de guerra que se insinúan 
en los conflictos contemporáneos, son algunos 
de ellos.

Dentro de ese contexto, en este número 
se abordan temas como la Ciberseguridad 
y la Ciberdefensa, que ya plenamente 
conceptualizados, entran en la agenda de la 
Seguridad Nacional. El desarrollo científico y 
tecnológico ha avanzado en el diseño de sistemas 
informáticos, computacionales y de comunicación 
de capacidades formidables. Estos sistemas son 
herramienta de progreso económico, social y 
cultural, pero también, si se usan para propósitos 
de agresión, son igualmente formidables. Las 
sociedades de hoy dependen en alto grado de 

las capacidades cibernéticas y la complejidad de 
sus procesos podría verse seriamente afectada si 
se paralizan o se manipulan. 

Esta posibilidad no es ciencia ficción. Las grandes 
potencias y otros países, como Irán y Corea del 
Norte, se han visto envueltos en incidentes de 
este tipo, bien como agresores o como agredidos. 
Las posibilidades de un método electrónico de 
agresión, son inmensas. Un agresor puede dañar 
la vida financiera, los sistemas de salud, los de 
tráfico aéreo, los dispositivos de vigilancia y 
prevención de agresiones previstos por la defensa 
nacional, y, en fin, todo tipo de sistemas sensibles 
como soportes de la vida social. Un ataque así es 
dañino por sí mismo, pero también puede ser la 
antesala de agresiones violentas directas que se 
valgan de los ataques cibernéticos para paralizar 
o eludir las defensas previstas para la protección 
de la integridad nacional. 

También se aborda en esta edición, la exploración 
de perspectivas de interés para la proyección 
internacional de las Fuerzas Militares y de Policía. 



La experiencia adquirida por el establecimiento 
de defensa colombiano en un conflicto interno 
que combina guerrillas, terrorismo y delincuencia 
organizada, es una capacidad de exportación, 
útil para la defensa de naciones con las que 
Colombia comparte intereses y valores. En el 
entramado actual de las naciones, la cooperación 
es indispensable porque las amenazas se 
desnacionalizan a un ritmo veloz y las afectaciones 
son compartidas por regiones enteras del mundo. 
La seguridad de un miembro de la comunidad 
internacional, puede ser la seguridad de muchos 
más por causa de la globalización progresiva de 
todas las actividades humanas.

La memoria histórica es vista de la misma manera. 
No se trata del recuento de lo que ya pasó para 
fines de estudio académico, sino de construir un 
instrumento de identidad institucional, un factor 
de enriquecimiento moral, una herramienta para 
plantear problemas nuevos al conocimiento y 
una crítica activa para mejorar en los escenarios 
que disponga el futuro. En este número se tocan 
también los problemas del método de la memoria 
histórica, visto a través de otros instrumentos 
como el de la fotografía, para la conservación del 
patrimonio físico y visual, de alto valor simbólico, 
acumulado en las dificultades de más de medio 
siglo. 

Las nuevas misiones de las Fuerzas Militares y las 
misiones de paz  son otros de los temas tratados 
en esta Revista. Las posibilidades del nuevo 
derecho de intervención, que se abre paso en la 
legalidad internacional, y temas de consolidación 
de la paz, como la colaboración militar y policial 
en tareas de educación adulta, reflejan las 
necesidades del momento. Las necesidades de 
una nación todavía herida por la desigualdad y 
la violencia, y las necesidades de las Fuerzas para 
encontrarse de una manera amable y protectora 
ante sus conciudadanos.

“...en este número se abordan temas como 
la Ciberseguridad y la Ciberdefensa, que 
ya plenamente conceptualizados, entran 
en la agenda de la Seguridad Nacional. 
El desarrollo científico y tecnológico 
ha avanzado en el diseño de sistemas 
informáticos, computacionales y de 
comunicación de capacidades formidables. 
Estos sistemas son herramienta de progreso 
económico, social y cultural, pero también, 
si se usan para propósitos de agresión, son 
igualmente formidables...”


